






La clase de español
en Musikene

La asignatura Español para extranjeros se ofrece

para los estudiantes Erasmus IN, y está abierta a la

optatividad para cualquier estudiante extranjero de

Musikene. Yo la imparto desde el curso 2010-11, es

decir, ¡ desde hace 10 años! Habrán pasado por mi

aula casi ochenta alumnos de las más variadas

procedencias europeas. Al escribir este artículo he

repasado sus nombres y sus rostros, he vuelto a

abrir las fotografías, y es increíble cómo me acuerdo

bien de todos el los.

En una clase de idiomas como esta, el primer reto

para un profesor es hacer equi l ibrios con la

diversidad de niveles. Unos l legan hablando ya algo

de español, mientras que otros tienen que empezar

por lo más básico. ¿Qué hacer? Pues variar de

actividad cada 10 ó 15 minutos, de la conversación

a la gramática, del vocabulario al juego, de la

escritura a la lectura, de un vídeo a una canción…

de modo que todos encuentren la satisfacción de

aprender y mejorar en algún momento de la clase.

Sin embargo, según mi experiencia, la superación

de este reto no la consigue realmente el profesor,

sino sobre todo el propio grupo.

Semana tras semana las relaciones se cohesionan, y

se va estableciendo una corriente de simpatía que

anima a los más tímidos o a los que tienen más

dificultad. Para el segundo cuatrimestre se alcanza

ya un nivel de comprensión bastante homogéneo

que permite real izar actividades más creativas,

como dramatizaciones o exposiciones orales.

por la Dra. Isabel Díaz
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«Ingelesa ezagutzeak

erraztu eta aldi berean

zai ldu egiten du gaztelera

ikastea»

A esta cohesión también ayudan mucho las sal idas

que solemos hacer, como las visitas al Archivo

Eresbi l , a diversos órganos de Gipuzkoa, o al museo

de instrumentos tradicionales Soinuenea de

Oiartzun.

Es curioso cómo el conocimiento del inglés faci l ita y

a la vez dificulta el aprendizaje del español . En el

aula nos ayuda en las primeras semanas a

solucionar dudas rápidamente, pero después se

convierte en un freno.

Recuerdo el caso de un alumno con una gran

intel igencia que sin embargo no acababa de avanzar

en español, porque empleaba el inglés en todas sus

relaciones. Cuando le planteé el problema, se lo

tomó tan en serio que dejó de hablar inglés

radicalmente.

Pensé entonces que tal vez había sido una decisión

exagerada, pero cuando comprobé que en dos

semanas estaba ya hablando con cierta soltura, me

convencí de lo contrario.

IRITZIA-OPINIÓN



Chiara, Valentina, Laura, Wictoria y Lowie, alumnos de la clase de español.
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A lo largo de estos años ha habido muchas

anécdotas, pero hay una que me encanta. Una

alumna noruega me preguntó un día por el

significado de una expresión que escuchaba

frecuentemente: ‘Croque’. «¿‘Croque’?» – pensé. Ni

idea… «¿Y lo escuchas mucho?» «Sí, sí, ‘croque’

esto, ‘croque’ lo otro….» De pronto entendí: «¡Ah!

¡ ‘Croque’ es Creo que!» A partir de ese momento me

hice mucho más consciente de la importancia de

enseñar las contracciones del habla, así como la

cadencia de las frases que producen los acentos

cuando hablamos. Nuestros alumnos Erasmus

además son músicos, con lo que están mejor

capacitados que otros para reconocer la prosodia

como esquemas rítmicos que agrupan las palabras

de modos que no son evidentes en la escritura.
Además del aprendizaje de la lengua, en la clase de

español se dedica bastante tiempo al intercambio de

experiencias distintas sobre las costumbres, la

relaciones personales y famil iares o los gustos de

cada país. La riqueza de visiones es asombrosa.

Intuyo que también los alumnos lo perciben así, pero

ciertamente es el profesor el que se l leva lo mejor,

porque cada año hace un viaje diferente por el

mundo sin sal ir de su aula incluso si esta es virtual .

«Mundutik bidaia

ezberdina da urtero,

ikasgelatik irten gabe»

«Norvegiako ikasle batekin

izandako esperientziaren

ondoren askoz ere

kontzienteago naiz hizketaren

uzkurdurak irakastearen

garrantziaz, bai eta esaldien

kadentziaz ere»





Musikagatik / Por la música

por Guillermo McGill

La música, como todas las actividades, está definida por la

motivación de quien la produce. Cuando la principal motivación es

el amor y el respeto a uno mismo, al prójimo y a la propia música

el resultado es, tanto para quien la produce como para quien la

recibe, un cargamento de felicidad y sabiduría que permanece en

el tiempo. Pero ocurre que la visión que tenemos de la música es,

a pesar (o por causa) de internet, cada vez más estrecha y

reducida. Nos encontramos con una oferta masiva de música que

cae en los mismos tópicos irrespetuosos hacia las personas que

los discursos políticos de los partidos tradicionales: el engaño y la

falta de profundidad y de respeto a la audiencia. Estas son las

técnicas que desarrollan, basadas en la recopilación de datos

basados en debilidades psicológicas de los votantes: miedos,

fobias, filias, inseguridades...Todo esto nos polariza, creando

facciones de población cada vez más irreconciliables. La música

por naturaleza ayuda y fomenta la comunicación, ya que la buena

música es primordialmente comunicación de alta calidad.

Por otra parte estamos viendo cómo aparecen algunas escuelas,

conservatorios superiores públicos en algunos lugares

afortunados junto a algunos privados, que cumplen con un cometido educativo de una forma excelente. De

estos nuevos centros, junto a algunos que llevan décadas en nuestra sociedad, ha salido un buen número de

jóvenes con talento que, de la misma manera que ocurre en la ciencia u otros campos, son ninguneados por la

población gracias al juego sucio de las insaciables multinacionales, que utilizan diversas formas de hacer valer

lo que no vale y esconder lo que sí tiene valor. Hoy en día vemos como casi todos estos jóvenes acaban esos

estudios que tan caros nos cuestan a todos para marcharse a otro país, ¡siendo España un país musicalmente

tan rico!

Es imprescindible, por tanto, hablar del deterioro de la música en nuestro país; de la cobardía y mediocridad de

editoriales multinacionales, productores y sellos, de la falta de consciencia, ligereza y desidia de algunos

encargados de nuestra política cultural, de la falta de presupuesto y atributos de otros, y de la falta de

educación a la que es sometida la población. Porque al final, esa es la cuestión. No estoy defendiendo aquí una

música para élites culturales. Hablo de diversidad ya que, utilizando un símil alimentario, esto está cada vez

más lleno de música transgénica que parece que te

alimenta, pero al final hace daño (te vuelves tonto, sin

criterio) y acaba con el ecosistema cultural. Y lo que es aún

más grave: con el otro ecosistema también, puesto que

vamos llenando el planeta con los restos de la materia que

va desechando nuestra frustración: aparatos electrónicos,

coches, ropa innecesaria, comida basura. Es decir, todo

aquello que nos convierte en masa inerme y nos impide

relacionarnos de forma sana y vivir una vida llena de verdad

y amor.

«Musikaren inguruan

dugun ikuspegia,

internet gorabehera

(edo internet dela eta),

gero eta estuagoa eta

murritzagoa da»
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La música es un arte que despierta partes de nuestro

cerebro que de otro modo permanecen dormidas;

que cataliza sentimientos con un poder

incomparable; que trasmite mensajes con una

eficacia absoluta y mejora objetivamente la vida de

los pueblos, y, lo más importante, nos deja sentir

hasta qué punto los valores que construimos dentro

de nuestras almas son más verdaderos y poderosos

que los materiales. Es decir, nos predispone para el

bien. La ley de mercado no favorece nunca lo mejor

para el ser humano, sino lo más fácil de vender, al

tiempo que trastoca los precios de las cosas como

consecuencia de la especulación. Por lo tanto, hay un

desajuste de precios artificial que objetivamente ha

llevado al mundo de la cultura a bajar de nivel y

prestigio social, ya que cada vez más se visualiza

como algo no rentable.

La responsabilidad de los partidos y entidades

sociales, culturales y educativas en este asunto es,

en mi opinión, crucial, ya que sería lo que a nuestros

ojos, los ojos de los ciudadanos, daría coherencia a

su discurso.

Acciones políticas que deberíamos solicitar:

1 Igual que en educación, copiar políticas que ya

han dado buenos resultados a lo largo de décadas

como la política de cupos en medios que se aplica en

Francia, o las ayudas a residencias de creación.

2 Cuidar la educación musical en todos los niveles,

especialmente para los niños pequeños.

3 Introducir en la medida en que sea posible bandas

de alumnos en institutos y universidades públicas, algo

muy común en EEUU y Canadá que posiblemente tiene

que ver con el excelente nivel de investigación y

académico de esos países.

4 Dejar de apoyar exclusivamente eventos y festivales

grandes que dan resultados políticos "espectaculares"

mientras nadie se ocupa del día a día. Un proyecto

político cultural no consiste en llevar a los Rolling

Stones a El Ejido, ni pagar 300.000€ a Loorin Mazel por

una actuación en el Palau de la Música de Valencia.

Estos casos no crean vida cultural sostenida.

5 Programar acciones de apoyo puntuales, flexibles y

con fecha de caducidad. Es decir, las acciones políticas

que se lleven a cabo han de estar sujetas al mismo

proyecto presentado en el que obligatoriamente se

incluirá una fecha de inicio y de fin, con el objeto de

saber si la acción ha dado el resultado esperado y se

ha instaurado el beneficio deseado en la sociedad. De

este modo se evitan casos "espectaculares" o

parasitarios y se gana en eficacia a largo plazo.

6 Respetar, muy especialmente a nivel de autonomías

históricas, la música instrumental. No promover

exclusivamente las producciones con letra en el idioma

de la autonomía, ya que esto perjudica enormemente a

los instrumentistas con talento de aquella autonomía,

ya que se ven desplazados con argumentos que están

fuera del criterio artístico.

7 Dar facilidad a asociaciones culturales ciudadanas

para que puedan disponer de locales donde celebrar

actos culturales y permitirles cobrar una entrada y así

acabar con la cultura de «la música es gratis pero todo

lo demás no».

8 En este momento la instrumentalización de la

cultura tiene el terreno abonado, ya que la situación de

la mayoría de los creadores es muy precaria.Guillermo Mc Gill creando música
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Por tanto, es labor de los partidos y las instituciones evitar esta situación y defender a nuestros creadores frente

a las dos compañías multinacionales que controlan casi todo el mercado mundial. No hay más que comparar las

variadas listas de éxitos de hace 50 años con la sospechosa uniformidad de los últimos 15 años, que coinciden

con la paulatina eliminación de compañías medianas y pequeñas por parte de estas multinacionales.

9 Redactar una Ley de Mecenazgo en el momento

adecuado para que un empresario, además de las

ventajas fiscales, vea ventajas sociales reales.

Para eso hay varios pasos previos que han de

cumplirse para que un empresario llegue a entender

esto.

10 Cuidar los derechos de autor y la difusión de la

música en Internet, medio a través del cual se

distribuirán casi todas las producciones en un futuro

muy próximo.

11 Restituir los Premios de la Música dentro de un

espacio en la TV Pública en prime time, pero

respetando todos los géneros, no sólo los más

"rentables", puesto que son artificialmente rentables.

Cuidar la existencia de Radio3 y Radio Clásica.

12 Crear una figura fiscal adecuada a las

características de los músicos y autores. Procuremos ser progresistas sabiendo qué queremos

hacer progresar, y conservadores sabiendo qué

queremos conservar. De lo contrario son palabras

vacías.

Entre todos lograremos devolver la música a nuestras

vidas y permitir así que continúe el eterno baile de

nuestras almas.

13 Que los políticos, cuando vamos a representar a

este país en algún evento o lugar internacionalmente

prestigioso, nos acompañen y den la cara con

nosotros. Y viceversa. Esto es convertir la cultura en

asunto de Estado.

14 Dinamizar y apoyar la actividad de ICEX,

embajadas e Instituto Cervantes, que parece estar

siempre en "peligro de extinción".

15 En vez de castigar y hostigar a los clubs de

música, apoyarlos y darles facilidades legales y

fiscales, ya que es en estos lugares donde se gestan

los proyectos y donde el público tiene un contacto

más cercano y real con el artista.

16 Y del IVA, ni hablamos...

Guillermo McGuill kontzertuan.

«Alderdien eta erakundeen

zeregina da gure sortzaileak

defendatzea»
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